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DIAS EXEQUIALES 

Las exequias fúnebres no se limitan al día del 
funeral. El grupo familiar, los parientes y los 
vecinos participan en determinadas celebracio­
nes religiosas durante el periodo del duelo. En­
tre estos actos exequiales destacaban antaño el 
novenario de misas que seguía al funeral; den­
tro de él tenían lugar en algunas localidades las 
misas llamadas de honra. A la conclusión del 
duelo, que cuando menos duraba un año, se 
celebraba la misa de aniversario que venía a ser 
una repetición de la del funeral. 

NOVENARIO. BEDERATZIURRENA 

El novenario de misas, bederatziurrena, que da­
ba comienzo en la iglesia el día siguiente al fu­
neral, ha sido hasta tiempos recientes una parte 
integrante de las exequias y se ha constatado en 
Lodos los territorios de Vasconia. Antaño, estas 
misas a las que asistían los miembros de la fami­
lia y los vecinos más allegados, se revestían de 
una solemnidad similar a la del funeral. Los 
componentes del grupo doméstico acudían a Ja 
iglesia durante los nueve días ataviados con la 
indumentaria propia del duelo y formando una 
comitiva ritual. 

Un rito propio de este novenario era el res­
ponso que el sacerdote rezaba o cantaba ante la 

fuesa o sepultura familiar todos los días al finali­
zar la misa. 

El arraigo de esta práctica se remonta a varios 
siglos atrás; en el Libro de Difuntos de San Mar­
tín de Améscoa (N) se lee: «Año 1623 -30 de 
abril- morió María Sanz ( ... ) manda enterrorio, 
noveno y cabo de año; ( ... ) . lLem manda que los 
nueve días proxirnos que ella muriere salga con la 
cruz y responso cantado sobre su sepultura, 
dando la limosna acostumbrada» 1

. 

En el Libro de Constituciones de la Parroquia 
de Santa María de la Asunción de Gaztelu (G), 
de la primera mitad del siglo XVII, se señala: 

«Quando sucede entierro de algun Di­
funto adullo, en los nuroe días siguientes 
ofrece la parte á la mañana un pan segun 
su posibilidad, y se hecha un responso can­
tado en la sepultura de tal difunto: Los mis­
mos nueve dias á una con el del entierro 
por la tarde precediendo aviso con la cam­
pana, se rezan Vísperas de Difuntos con res­
ponso cantado en la sepultura de tal difun­
to»2. 

1 Luciano L"1'UENT E. · Estudio etnogrático <le Améscoa» in 
CEEN, III (1971) pp. 146-147. 

2 Pedro RooRIGUEZ DE Ü NDARRA. •Cosnrmbres religio_sas y datos 
histórico~ concernientes a la Parroquia de Santa Ma1ia de la 
Asunción, en Gaztclu (Guipúzcoa)• in J\EF, XXI (1965-1966) p. 
38. 
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La Escritura de Concordia acordada entre la 
Anteiglesia y la Parroquia de San Nicolás de 
!zurza (13) el año 1739 establecía en su capítulo 
décimo que «en consecuencia del estilo y cos­
tumbre que han practicado hasta ahora ( ... ) a 
cualquiera que haia sido dueño de caseria, y le 
usufructuare sin vender, se Je celebren las hon­
rras de nobenario y aniversario»~. 

La antigua costumbre del novenario perduró 
de forma general hasta los años setenta si bien 
ya en d écadas anteriores fue perdiendo solem­
nidad y en casos se limitó a tres días, irurrena. 
Actualmente ha quedado reducida a una misa 
que se celebra el domingo siguiente al funeral 
y que se llama comúnmente «misa de salida», 
o lata-meza. 

Denominaciones 

Bederatziurrena/hederatziurmnelw meza (Ara­
rnaio-A; Durango, Lemoiz-B; Elosua, Zegama-G; 
Valcarlos-N; Armendaritze, Donamartiri, Gamar­
t.e, Tzpura, Lekunberri, Mendibe-BN; Hazparne, 
Itsasu, Sara-L; Ezpeize-Ündüreiii.e, Etxebarre, 
Santa-Grazi-Z), bederatzigarrena (Arberatze-Zilhe­
koa-BN; Urdiñarbe, Zunharreta-Z) y funzioa 
(Amezketa-G). 

El novenario en los años veinte 

Varias de las encuestas llevadas a cabo al ini­
cio de los años veinte hacen mención del nove­
nario que seguía al funeral. En ellas se destaca 
la función que durante estos días exequiales 
cumplía la sepultura familiar en la iglesia; sus 
luces se encendían y s·e ofrendaba en ella panes 
y dinero para responsos. 

En Ata un ( G) , hasta finales del siglo pasado, 
el grupo de duelo, seizioa, iba a la iglesia a oír 
misa durante nueve días después del entierro. 
En los dos últimos tenían lugar las honras, una 
cada día. En 1922 asistía sólo alguno de los fa­
miliares del difunto, el cual solía encender las 
luces de la sepultura durante la misa en Jos nue­
ve días y sacaba responsos en sufragio del alma 
del difunto4

• 

En Andoain (G), durante los nueve días que 
seguían a los funerales, bederatziurrena, solían 
asistir a la misa cantada alguno de Ja familia del 
fallecido y el vecino más próximo, además de 

8 Gurutzi A.rulEc1, José Angel BARJUO, J\ndcr MA!<TEROL~. A ntei­
glesia de !zurza. )zurza, 1990, p. 109. 

4 AEF, III (1923) p. 119. 

Fig. 132. Ofrenda d e luces. Amezketa (G) . 

otras personas que tenían voluntad de ofrecer 
un sufragio por el difunto5 . 

En Bidania (G) , al entierro seguía un novena­
rio consistente en rezar un responso durante 
nueve días consecutivos en la sepultura que la 
familia del difunto tenía en la iglesia; también 
se ofrendaba pan. En Zegama (G) , las mujeres 
que acudían al novenario, beatziurriñe, llevaban 
cera a la sepultura y sacaban responsos6

• 

En Arana (N) , el novenario empezaba el día 
siguiente al funeral. Después de cada misa se 
rezaban en la sepultura de la fami lia del difunto 
varios responsos, uno cantado y los demás reza­
dos. Durante el novenario ardían en la sepultu­
ra las velas y cerilla que las mujeres asistentes al 
funeral llevaban para este efecto 7 . 

En Otazu (A) era costumbre celebrar un no­
venario de misas con sus correspondientes 
ofrendas y con responsos que se rezaban en la 

5 AEF, lil (1923) p. 101. 
6 AEF, III (1923) pp. l 06 y 11 O respectivamente. 
7 AEF, 111 ( 19~3) p. lW. 
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sepultura de la casa del finado al finalizar cada 
una de ellas8 . 

En Soscaño-Carranza (B), a los funerales se­
guía un novenario por el ánima del d ifunto, 
cantándose todos los días tres responsos ante la 
sepultura cuyas velas ardían durante la misa9

. 

Los actos religiosos durante el novenario se 
hacían con gran solemnidad en la localidad de 
Calan-eta (A): «Durante nueve días consecutivos 
después del entierro, se celebra una misa tras la 
cual el sacerdote juntamente con el sacristán, 
canta las vísperas de difuntos; después reza unos 
responsos en la sepultura y al fin sale al pórtico 
revestido con sus ornamentos precedido del sa­
cristán que lleva la cruz y allí reza otros dos res­
ponsos juntamente con la gente que asiste (pues 
es costumbre ir de cada casa por lo menos uno, 
llevando un responso que se deposita en la se­
pultura del difunto). Después, el cura y el sacris­
tán entran en la iglesia y los demás van a la casa 
mortuoria donde el hombre más anciano de la 
concurrencia reza dos padrenuestros por el alma 
del difunto, otro por las ánimas del purgatorio y 
otro por el primero que muera de los allí presen­
tes, y terminan con una salve a la Santísima Vir­
gen y una avemaría por la paz. Seguidamente se 
retiran a sus casas, excepto el último día de la 
novena en que todos, incluso el sacristán, se que­
dan allí a almorzar»10. 

También es digno de anotar el ceremonial 
que durante el noven ario guardaba el cortejo 
femenino en Oiartzun (G) según la descripción 
que ofreció Lekuona: «Las mujeres que hacen 
el segizio11

, observan durante el novenario las rú­
bricas siguientes: para ir a la iglesia, previamen­
te se reúnen todas en el portal de una determi­
nada casa de la calle, donde se arreglan el 
vestido y desde donde salen en formación para 
ir a la Parroquia: en e l séquito las mujeres del 
duelo, mindunak, van en último término. En la 
Parroquia cada una se coloca en la sepultura de 
su familia, donde enciende, además del mllu­
men, la vela que va a ofrendar durante el Oferto­
rio. Llegado este momento de la Misa, apagan 
las velas de la ofrenda y juntamente con el pan 

8 AEF, III ( 1923) p. 68. 
fl AEF, 111 (1923) p. 3. 

10 AEF, IIl (1923) pp. 57-58. 
11 Se conoce con este nomhre de segizioa la asisten cia duran te 

to<lo el ailo de algún miembro de la familia del finado a la iglesia 
parroquial a orar, alumbrar y ofrendar por el difun to. Esta asis­
tencia varía según el tie mpo del afio y la categoría del emierro. 
Vide AEF, IlI (1923) p. 80. 

llevan ésta al saco de la ofrenda, hecho lo cual 
besan la estola del sacerdote que sale a recibirla 
y vuelven al puesto donde todavía arderá duran­
te toda la misa el billumen». Las mindunes son las 
últimas en ofrendar y son también las últimas a 
la salida; pero al formar la comitiva de regreso 
ocuparán el primer puesto y en este orden van 
hasta el portal o zaguán donde se vistieron, y 
donde rezarán cuatro o seis pater noster por el 
difunto y por otros de la casa12

. 

Perduración y transformación del novenario 

Según se constata en las encuestas llevadas a 
cabo actualmente por nosotros, el novenario de 
misas tras el entierro ha perdurado hasta tiem­
pos más recientes. 

En Beasain ( G), hasta la década de los años 
cuarenta, los familiares acudían a las m isas del 
novenario en fila y en silencio, precedidos por 
el cabeza de familia vestido con capa y sombre­
ro de copa; de igual manera regresaban desde 
la iglesia hasta el caserío. A esta forma de trasla­
darse se le llamaba seizioa, seguimiento. Hoy en 
día (1990) algunas familias continúan encar­
gando las misas de novenario y procurando que 
asista el mayor número posible de sus miem­
bros; pero al acudir a la iglesia no se guardan 
las formalidades rituales de antaño. 

En Elgoibar ( G) , después del día del funeral 
tenía lugar la noven a y el último día se celebra­
ban las honras, consistentes en una misa solem­
ne igual que la del funeral. Al finalizar se invita­
ba a comer a los asistentes en una taberna del 
pueblo. 

En Berastegi (G), toda fami lia que se preciase 
encargaba un novenario de misas en los días 
inmediatos al fallecimiento; en Zerain (G), a es­
tas misas de novenario acudían los familiares de 
casa y los vecinos. 

En Lagrán (A) se celebraba una novena de 
misas can tadas. El último día y con el mismo 
ceremonial que en el funeral se iba a la casa 
mortuoria y el sacerdote rezaba un responso 
pór el alma del difunto. A los asisten tes se les 
obsequiaba con pan y una copa de aguardiente. 

También en Amézaga de Zuya, Berganzo, La­
guardia y Mendiola (A) se celebraba el novena­
rio de misas con sus respectivos responsos los 
días siguientes al entierro. En la última locali-

12 AEF, III (1923) p. 83. 
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Fig. 133. Mujeres con ofrendas. Or_xagabia (N) , c. 1920. 

dad señalan que era obligación de los familiares 
acudir a la novena, cuyos gastos corrían a su car­
go. 

En San Román de San Millán (A), hasta los 
años cuarenta, durante el novenario todos los 
vecinos iban, acabada la misa, al portal de la 
casa mortuoria a rezar un padrenuestro. 

En Allo, Améscoa, Bera, Eugi y Mélicla (N) 
fue costumbre ofrecer nueve misas por el alma 
del difunto a los pocos días del entierro. En 
Aoiz (N) se sigue celebrando un novenario de 
misas al que acuden los familiares. También en 
Sangüesa y San Martín de Unx (N) son frecuen­
tes los encargos de novenarios por las personas 
recientemente fallecidas. 

En Zeanuri (B), los familiares domésticos (no 
así los parientes que vivían fuera) acudían du­
rante nueve días a las misas que tenían lugar en 
la iglesia. Hasta los años veinte el cortejo fami­
liar, tanto de hombres como de mujeres, asistía 
a este novenario con los mismos vestidos que 
habían llevado en la comitiva fúnebre; los hom-

bres con capa y sombrero, las mujeres con man­
tón de lana con flecos en sus bordes, lau esláñeko 
mantoia, sobre los hombros y largo velo negro 
sobre la cabeza, mantille baltza. La práctica del 
novenario y la activación de la sepultura fami­
liar con luces y responsos durante estos días 
perduró hasta la década de los años setenta. 
Son muchas las familias que mandan celebrar 
en la iglesia una misa durante nueve días des­
pués del funeral. A ellas acuden los familiares 
más próximos del fallecido. 

En Carranza (B), actualmente en algunas pa­
rroquias del Valle el novenario ha pasado a ser 
quinario, celebrándose cinco misas, no en días 
consecutivos como antaño, sino en domingos, 
excepción hecha de las parroquias de Sangrices 
y la Calera donde se sigue haciendo el novena­
rio de misas. 

En Durango (B), hasta los años setenta, mu­
chas familias encargaban un novenario, bedera­
tziurrena, que comenzaba e l día siguiente al en-

. tierra. A partir de esa década fue más común 
ofrecer por el difunto un triduo de misas, irurre­
na. Actualmente se celebra una el domingo si­
guiente al fallecimiento. El sacerdote anuncia e l 
día y la hora de esta misa «de salida» al finalizar 
el funeral . 

En Busturia (B) , el novenario después del en­
tierro estuvo vigente hasta la década de los vein­
te. Posteriormente pasó a ser un triduo que se 
celebraba en tres domingos consecutivos. Por 
los años setenta se redujo a la misa que tenía 
lugar el domingo siguiente al entierro. 

En Lemoiz y Plentzia (B) los nueve días de 
misas se redujeron a tres, conocidas como irurre­
nak. En Aramaio (A) se sigue celebrando co­
múnmente el novenario pero en casos se cele­
bra un triduo, irurrena. También en Llodio (A) 
y en Getxo (B), el antiguo novenario ha pasado 
a ser un triduo de misas que en la última locali­
dad denominan «mis~ de salida». 

El novenario en el País Vasco continental 

En el País Vasco continental el novenario de 
misas que seguía al entierro recibe el nombre de 
hederatziurruna. En algunas localidades actual­
mente también se denomina así a la misa que 
tiene lugar el primer domingo tras el entierro. 

En Sara (L), en Jos días siguientes al funeral, 
algunas mujeres familiares y parientes del difun­
to más la primera vecina asistían en la iglesia a 
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la misa que se celebraba en sufragio del recién 
muerto. Vestían de capucha y se colocaban, for­
mando una o dos filas, detrás de las hachas y el 
rollo de cera que ardían en la sepultura. Perma­
necían allí durante la misa y el responso que 
cantaban el cura y el xantre. El canto del respon­
so se hacía en el jarleku. Para ello se colocaba un 
monaguillo con la cruz alzada detrás de las mu­
jeres encapuchadas, y el cura con el xantre de­
lante de ellas y las luces. Las encapuchadas te­
nían cubiertas las caras con sus velos durante 
toda esta ceremonia13

. En esta misma localidad 
se conoce como obita la misa que se celebra una 
semana después de la muerte. 

En Senpere (L) , las misas del novenario que 
siguen a la de exequias se denominan froguak. 

En Baigorri (BN), se celebraban misas duran­
te nueve días y en ocasiones tres seguidas en la 
misma jornada: la primera a las seis y media, la 
segunda a las siete y la tercera y última a las 
siete y media, todas por la mañana y oficiadas 
por curas distintos. Acudía la familia vestida de 
luto: las mujeres con mantaleta y los hombres 
con capa. Se encendían en Ja sepultura las lu­
ces, ezkoak, que llevaban las vecinas. Al terminar 
la misa, las mujeres de la familia y las primeras 
vecinas acudían al cementerio próximo a la igle­
sia y encendían las cerillas, ezkoak, sobre la tum­
ba rezando una oración. 

En Gamarte (BN) , Ja viuda acudía a la misa 
de novenario, bederatziurruneko meza, con kapu­
txina mientras que sus h~jas solamente llevaban 
mantilla. Una vez concluida se llevaba Ja cerilla, 
ezkoa, a la tumba del cementerio y todos los asis­
tentes agrupados en torno a ella oraban por el 
difunto. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z), se acudía al nove­
nario, bederatzürrena, con los trajes de luto y el 
orden de colocación en la iglesia era igual que 
en la misa de funeral. Se disponía un catafalco 
cubierto con un lienzo negro. Entre semana las 
misas tenían Jugar a las siete u ocho de la maña­
na y acudían las mujeres y los niños antes de 
que éstos fueran a la escuela. 1 .os domingos se 
oficiaba misa cantada. 

En Urdiñarbe (Z) , se celebraba el novenario, 
bedatzügarrena, con una misa a las ocho de la 
mañana durante los nueve días siguientes al fu-

1 ~ José Miguel de BARA>IDIARAN. «Bosquejo etnográfico de Sara 
(VI) » in AEF. XXIII (1969-1970) p. 123. 

Fig. 134. Después de los oficios exequiales. Altzürükü 
(Z), c. 1945. 

neral, tras la cual se tomaba un desayuno com­
puesto de pan, queso y café. 

En Armendaritze y Mendibe (BN), bederatziu­
rruneko meza es Ja misa que se dice el domingo 
siguiente al entierro. Igual coslumbre se ha re­
cogido en lzpura (BN) donde a la misa se le 
denomina bederatziurruna y a ella acuden la fa­
milia y los vecinos. En Azkaine (L), se dice una 
misa de novenario algunos días después del en­
tierro, a conveniencia de la familia. En Barkoxe 
(Z) también se celebraba una dentro de los 
ocho días, o antes si se diese el caso de que 
hubiesen venido parientes desde lejos. 

En Ortzaize (BN), a la misa que se celebra el 
domingo siguiente al entierro se le denomina 
ondoko igandeko meza. Se acude con ropa de luto, 
antiguamente las mujeres con mantaleta y los 
hombres con esclavinas, hizkarrekoak. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) , beatzigarrena es 
igualmente la misa de domingo que sigue al día 
de entierro. Acudía la familia de la zona, tanto 
hombres como mujeres con los trajes de luto, 
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colocándose en el templo en su lugar habitual. 
Antiguamente se celebraban misas durante toda 
la semana, a las que asistía algún miembro de la 
familia. 

En Liginaga (Z) , a los ocho días del funeral 
se decía una misa en sufragio del difunto en la 
iglesia parroquial. Después tenía lugar en la ca­
sa mortuoria un banquete, al que solían ser invi­
tadas cuantas personas realizaron algún servicio 
con motivo de la defunción y de los funerales14. 

En Lekunberri (BN) , a la misa que se decía 
nueve días después del fun eral, bederatziurrunea, 
las mttjeres asistían con mantaleta. Apenas acu­
dían otras personas fuera de los familiares del 
difunto. 

En Bidarte (L) se celebra una misa el domin­
go que sigue al entierro, llamándole zortzigarre­
na. También se constata esta misa de octavario 
en Oragarre (BN) y en Hazparne (L). En esta 
última localidad acuden, sin la indumentaria de 
luto del día de las exequias, los familiares do­
mésticos, la primera vecina, y otros vecinos si lo 
desean. 

Rezo del rosario durante el novenario 

La práctica de rezar el rosario en la casa mor­
tuoria durante los nueve días de duelo intenso 
que seguían al fallecimiento ha tenido cierta ex­
tensión. En este acto que tenía lugar al anoche­
cer, una vez concluidos los trabajos del día, par­
ticipaban los familiares, amigos y vecinos del 
difunto. En algunas localidades para este rezo 
se acudía a la iglesia o a una ermita próxima. 

Esta costumbre se ha recogido en Amézaga 
de Zuya, Apodaca, Berganzo, Laguardia, Llodio 
(A), Carranza, Durango, Lemoiz (B) , Amezketa, 
Elgoibar (G), Allo, Aoiz, Artajona, Murchante 
(N) y Zunharreta (Z). 

En Allo (N), en las primeras décadas de este 
siglo, se rezaba por la noche una novena de ro­
sarios en el domicilio mortuorio desde el mis­
mo día de la defunción. Este rosario era dirigi­
do por alguna de las mujeres que durante aíi.os 
tenía costumbre de hacerlo. Acudían los fami­
liares del finado, amigos y muchos vecinos, 
quienes se distribuían por la entrada, las escale­
ras, pasillos y cocina de la casa. Con el tiempo 
pasó a ser un triduo de rosarios. Esta costumbre 

14 Idcm, · Materiales para un estudio del pueblo vasco: en Ligi­
naga (Laguinge)» in flmsha, III (1949) p. 36. 

ha perdurado hasta finales de la década de los 
años ochenta. 

En Artajona (N), este rezo del rosario se ha­
cía en la casa mortuoria y era dirigido por un 
hombre del pueblo, siempre el mismo para to­
dos Jos casos. Participaban familiares, amigos y 
vecinos; posteriormente pasó a celebrarse en la 
intimidad 15

. 

En Murchante (N) , hasta los años sesenta, el 
rosario se rezaba en la casa mortuoria y lo diri­
gía la avisadora. Le seguía una novena con una 
oración especial diaria que concluía con el «La­
men to de las benditas almas del Purgatorio»: 

Oíd, mortales piadosos 
y ayudadnos a alcanzar 
que Dios las saque de penas 
y las lleve a descansar. 

Rico ingrato que paseas 
tan ricarnente vestido, 
y a costa de rnis sudores 
descansas en tanto olvido. 

Mira a tu padre quemarse 
y le jJUedes remediar. 
Que Dios las saque de penas 
)1 las lleve a descansar. 

Todo lo que aquí padezco 
es justo, santo y debido, 
pues no se purga con menos 
haber un Dios ofendido. 

María de los Dolores 
por las penas que sufrió, 
tiene el mérito sobrado 
en el concepto de Dios. 

Nos falta lo que a ella solrra 
si nos jJuede remediar. 
Que Dios las saque de penas 
y las lleve a descansar. 

Cada día de la novena se decían dos de las 
estrofas que finalizaban con el estribillo: «Oíd, 
mortales piadosos ... '» que era recitado por to­
dos los presentes. 

Las familias que querían reducir el novenario 
a tres días, rezaban tres rosarios seguidos cada 
día. Al concluir el novenario se obsequiaba a los 
asistentes con un refrigerio. Actualmente este 

15 José María J•M~No j uRio. · Estndio del grupo doméstico de 
Artajona• in CEEN, II (1970) p . 357. 
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rezo del rosario tiene lugar en la iglesia antes de 
la misa vespertina. 

En algunos barrios de Carranza (B) , el rezo 
del rosario lo dirigía el cura de la parroquia que 
acudía al domicilio mortuorio durante el nove­
nario. En ocasiones lo hacía alguna vecina pia­
dosa. En la casa se colocaba sobre una mesita 
un cruciftjo y dos velas. Los barrios de Presa y 
Villanueva de Presa de este Valle mantienen vi­
gente la costumbre de reunirse los vecinos en la 
casa del fallecido para el rezo del rosario; el día 
del novenario que coincide en domingo o festi­
vo, este acto tiene lugar en la iglesia después de 
la misa. 

En Durango (B), los vecinos de la Villa que 
pertenecían al barrio de la Magdalena, rezaban 
el novenario de rosarios en la ermita de este 
nombre. En los barrios rurales que tenían ermi­
ta, como San Roque y San Andrés, se juntaban 
en estos recintos para el rezo del rosario. Esta 
práctica cayó en desuso en la década de los años 
setenta. 

En Lemoiz (B), durante el nove nario, bedera­
tziurrena, el rosario era dirigido por una rezado­
ra, errezadore. Al finalizarlo, la familia obsequia­
ba a los asistentes con un refrigerio. 

En Amezketa (G), en la actualidad se reza el 
rosario de cinco misterios durante los tres pri­
meros días después del fallecimiento. 

En Amézaga de Zuya (A), en la función del 
rosario que tenía lugar diariamente en la igle­
sia, el cura rezaba un padrenuestro por el difun­
to. En Llodio (A) se mantiene vigente la cos­
tumbre del rezo del novenario de rosarios. 

En Zunharreta (Z), durante nueve días, una 
mujer de la casa mortuoria y las vecinas acudían 
al atardecer a la iglesia a rezar el rosario; a con­
tinuación visitaban la tumba del fallecido. 

HONRAS. ONDRAK 

En el área encuestada reciben el nombre de 
honras, ondrak en euskera, aquellos oficios fúne­
bres que se celebraban por el difunto en el cír­
culo restringido de su parentela. Tal aprecia­
ción puede colegirse de la obligación que recaía 
sobre los parientes de asistir a estas honras fúne­
bres. Al igual que en otros actos funerarios tam­
bién en éstos el primer vecino o los vecinos más 
próximos se equiparaban con los parientes. 

Por otra parte, la celebración de las honras 
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entrañaba cierta solemnidad; la misa de honra 
era cantada y generalmente estaba precedida 
del rezo de una parte del Oficio de Difuntos. En 
algunas localidades (Orozko-B, Elosua-G, Aoiz­
N) llamaban honra precisamente a este canto 
litúrgico que precedía a la misa. 

Con todo, las encuestas ofrecen sobre este 
particular un cuadro un tanto difuminado. En 
muchas localidades las misas de honra aparecen 
vinculadas al mismo acto del funeral , duplican­
do o triplicando la misa de entierro (Abadiano, 
Bedia, Lezama, Meñaka, Orozko, Zeanuri-B, 
Aramaio-A, Bidania, Telleriarte-Legazpia-G, Ar­
tajona, San Martín de Unx, Mélida, Mezkiriz, 
Obanos-N). Este caso particular ha sido descrito 
anteriormente, al hablar de las categorías de fu­
neral. 

En otras localidades las misas de honra se cele­
braban los días siguientes al funeral (Amézaga 
de Zuya, Mendiola, Otazu-A, Amorebieta-Etxa­
no, Bermeo-B, Ataun, Beasain, Elosua, Zerain­
G) y en algunos casos formaban parte del nove­
nario. 

En Ataun (G), en la década de los años vein­
te, en el primer día hábil después del entierro 
tenían lugar las dos funciones que llamaban on­
rak, honras; consistían en dos misas solemnes, 
de Requiern la primera, con el canto de Noctur­
nos y absolución en la sepultura. También este 
día se formaba la comitiva del duelo, seizioa, en 
la casa mortuoria y se dirigía a la iglesia en el 
mismo orden en que lo había hecho el día del 
entierro. En el seizioa de las honras tomaban 
parte los miembros de la familia del difunto. 
Antaño la burungarria, mujer que estaba al fren­
te de la casa, cubría su cabeza en tales casos con 
un paño blanco llamado estalkileparea, que ataba 
al cuello, y encima una mantilla negra1G. 

En Zerain (G), hasta los años cuarenta, en la 
misa mayor del primer domingo después del 
entierro, el párroco anunciaba los días de la se­
mana en los que iban a celebrarse las misas de 
honra. Estas daban comienzo de víspera con e l 
canto de los nocturnos y responsos a las dos y 
media de la tarde, mientras tocaban las campa­
nas de la iglesia. Ambos duelos, masculino y fe­
menino, acudían a estas honras vestidos de luto 
y formando séquito: primero los hombres y de­
trás las mujeres. Los hombres se colocaban en 
el banco del luto y las mujeres en las sepulturas. 

'° AEF, III (1923) p. 119. 
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Fig. 135. Ofrenda para la sepultura. Aezkoa (N) , c. 1920. 

Al finalizar la misa salían en el mismo orden 
hasta un punto concreto, auzoko seizioko etxe kan­
toiaño (la esquina donde se formaba y deshacía 
el cortejo según el barrio de procedencia), don­
de rezaban un paternoster. 

En Elosua (G), en tiempos pasados, las honras 
se celebraban durante los nueve días del nove­
nario, bederatziurrena. Por la tarde de estos días 
el cura y el sacristán cantaban «las honras" (Ofi­
cio de Difuntos) en la iglesia. Acudían a ellas los 
familiares y los vecinos del barrio. 

En Beasain (G), los oficios fúnebres, elizkizu­
nek, duraban antiguamente once días y com­
prendían: •el día del entierro, entierroko egune, el 
novenario, bederatziurrena, y las honras, ondrak. A 
éstas, que se celebraban uno o dos días después 
de terminar el novenario, asistía mayor número 
de familiares y conocidos que al mismo entie­
rro. 

En Bermeo (B), las honras, onrak, tenían lu­
gar los días siguientes al entierro. Se celebraban 
tres o dos honras, según fuese el funeral de pri-

mera y segunda categoría o de tercera respecti­
vamente. La primera honra tenía lugar a los 
nueve días del entierro y asistían, sobre todo, 
los familiares. En el barrio de Alboniga, después 
de la tercera se obsequiaba con una comida a 
todos los que habían aportado limosnas para 
sufragios de misas. Todavía hoy en día ( 1991), 
en la parroquia rural de Mañuas, se mantiene el 
triduo, irurrena, de misas de honras, onrak, du­
ran te los tres días siguientes al entierro o misa 
exequial. En las parroquias urbanas de Bermeo, 
el domingo siguiente al entierro se celebra la 
misa de salida, con la que se da fin a las exe­
quias. 

En Amorebieta-Etxano (B), las funciones de 
exequias, elizkizunek, tenían lugar tres domingos 
consecutivos después de los funerales. En tales · 
actos participaba la ofrendera, eurrogi.a, que 
acompañaba a familiares y vecinos del difunto. · 

En Portugalete (B), el primer domingo des­
pués del fallecimiento se celebraba una misa 
por el difunto. Desde la casa mortuoria hasta la 
iglesia se formaba una comitiva presidida por Ja 
avisadora, que portaba una cesta en la cabeza 
donde llevaba el paño y las velas que luego se 
colocaban en la iglesia. También en Barakaldo 
(B) se formaba una comitiva con ocasión de la 
misa de salida. 

En Bilbao (B), en la iglesia de San Antón, 
durante la década de los ochenta, se celebraban 
tres misas de salida. Tenían lugar siempre en 
domingo, lunes y martes, cualquiera que fuese 
el día del fallecimiento. Al acabar cada misa los 
asistentes se congregaban en el interior del tem­
plo junto a la cancela y formando un círculo 
rezaban un padrenuestro. Lo dirigía una mujer 
que en voz alta decía «Por el eterno descanso 
del finado», seguía el padrenuestro, acabando 
con el Requiem aeternam dona ei Domine... En la 
tercera misa de salida tras este rezo los familia­
res procedían al reparto de recordatorios entre 
los asistentes. Actualmente es común que se ce­
lebren misas de salida el domingo siguiente al 
fallecimiento. 

En Otazu (A), por los años veinte, el primer 
domingo después del entierro tenían lugar las 
honras. Consistían en que los parientes más 
próximos del difunto asistiesen a la misa mayor, 
llevando cada uno una ofrenda de pan y una 
vela para la sepultura. Ocupaban el sitio de pre­
ferencia, un banco lateral del lado de dicha se­
pultura. Terminada la misa sacaban varios res­
ponsos. Asistían también a las vísperas y se 
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sentaban en el mismo sitio que por la maüana. 
Después de la misa de honras los vecinos se tras­
ladaban a la casa del finado a rezar. Se les obse­
quiaba a todos con pan y vino17

. 

En Aberasturi (A), el domingo siguiente al 
entierro se celebraba la misa de honra y, tras 
ésta, los familiares del difunto y el sacerdote co­
mían en la habitación mortuoria18

. 

También en Mendiola (A), el primer domin­
go después del entierro, los parientes más próx­
imos asistían a la misa denominada de honras, 
tras la cual se sacaban responsos en la sepultura 
fa.miliar. En Amézaga de Zuya (A), en esta misa 
de honras celebrada el domingo siguiente al en­
tierro cada familiar cercano hacía una ofrenda 
de media otana de pan. 

Celebraciones exequiales similares, con asis­
tencia del grupo familiar, se registran en el País 
Vasco continental. 

En Iholdi (BN) denominan enterramenduko 
ohoriak (honras fünebres) a las misas cantadas 
que encargaba la familia por el alma del fami­
liar fallecido 19. 

En llsasu (L) , el domingo siguiente al entie­
rro, se disponía la iglesia de igual forma que el 
día del funeral: la andere serora indicaba a los del 
cortejo, ahakuia, los lugares que debían ocupar. 
El lunes, martes y miércoles siguientes tenían 
lugar dos misas; una celebrada por el cura y la 
otra por el vicario. A todos estos oficios las mu­
jeres acudían con manteleta y se encendía la ceri­
lla, ezko y los cirios de duelo en la iglesia. Una 
vez cumplido este ritual de misas, era costum­
bre celebrar una misa semanal por el alma del 
fallecido. 

En Beskoitze (L), se celebraban misas los Lres 
días siguientes al funeral, denominadas poroieta­
ko mezak. Más tarde fueron reemplazadas por 
una que se decía cada tres meses. 

En Helera (BN), se celebraba una misa por el 
difunto el día que seguía a las exequias y otra el 
domingo siguiente. Las mujeres de la casa mor­
tuoria acudían, en fila, vestidas de rnantaleta y 
retornaban a ella en silencio. Asistían también 
a las vísperas que se cantaban en la iglesia. 

17 AEF, llI (1923) p. 68. 
18 Información de nuestra encuesta de San Román de San Mi­

llán (A) recogida de Don José M." Larrauri, ex-párroco de Abe­
rasturi y posterior Obispo <le Vitoria. 

19 La prácLica de ofrendar por el difunto misas cantadas, 11u1za 

kantatiak por parte dd grupo domésLico ha estado muy extendida 
en el País Vasco continental como se verá en este mismo capítulo 
en el apartado dedicado a Ofrendas de misas. 

En Lekunberri (BN) a la misa de entierro, 
enlerramenduko meza, seguía, al día siguiente, es­
ker onezko meza, a la que hombres y m~jeres asis­
tían con ropa de luto. 

También en lzpura (BN) se celebraba una 
misa el día siguiente al entierro con asistencia 
de la familia y de los primeros vecinos; tras ella 
desayunaban en la casa mortuoria. En Dona­
martiri (BN) denominan a esta misa biharamu­
neko meza (misa del día siguiente al entierro). 

FUNCION MENSUAL DE ALMAS Y OGERRE­
NA 

En varias localidades de Navarra se anota la 
costumbre de celebrar una misa mensual por el 
alma del difunto. 

En Artajona, en el día mensual de la fecha de 
la muerte tenía lugar, durante un aüo, la llama­
da «función de almas» que consistía en una 
Misa de Requiem cantada con Nocturno de di­
funtos. Solamente las familias pudientes encar­
gaban estas misas20

• 

En Allo y Aoiz la costumbre era similar. Hasta 
cumplir el año se celebraban doce «funciones 
de almas» una cada mes. Estas misas estaban 
precedidas de un Nocturno cantado. 

En Obanos se celebraba una vez al mes en la 
fecha de la muerte una misa por el alma del 
fallecido. En la puerta de la iglesia se colocaba 
todos los meses una lista con los días asignados 
a cada familia. También en Monreal era cos­
tumbre sacar una misa mensual. 

En San Martín de Unx es práctica general en­
cargar una misa al mes por el alma del difunto 
el día en que murió y esto durante el año si­
guiente a su fallecimiento. Frecuentemente la 
celebración de estas misas mensuales se prolon­
ga hasta el tercer año. 

En Eugi y en Mezkiriz, la misa mensual que 
se celebra en la fecha del fallecimiento o en 
otra que se le aproxime continúa celebrándose 
durante tres o cuatro años. También en Aoiz y 
Mélida perdura actualmente (1990) la costum­
bre de mandar celebrar una misa tocios los me­
ses, en la fecha de la muerte. 

Barandiarán registró en los años veinte un ca­
so particular de día exequial en Otxagabia (N). 

20 J1MENO j uRJo. · Es Ludio del grupo doméstico ... •, cit. , p. 357. 
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Se celebraba a los veinte días del funeral y por 
esta razón se denominaba Ogerrena. Las familias 
emparentadas con el difunto ofrendaban ese 
día luces, panes y dinero para responsos. El 
martes o miércoles siguiente se celebraba otro 
funeral como el del día del entierro. En todas 
estas funciones, la mujer que presidía el duelo, 
al salir de la iglesia, introducía en la pila de 
agua bendita su rosario y las demás mujeres que 
salían detrás de ella lo iban tocando y santi­
guándose. El hombre que presidía el duelo ha­
cía lo mismo, pero con el dedo. Este día todos 
los hombres parientes y algunas mujeres iban a 
comer a casa del difunto21 . 

También Azkue constató la celebración exe­
quial de este día en el Valle de Salazar. Elizako 
omalat arzagia ermaten gi,nixun lenago ogei egunez 
ilarietan: deitzen baitzen ogerrena. (Antes llevába­
mos cera a la sepultura de la iglesia durante 
veinte días en los funerales como que se llama­
ba veinlenario) 22

. 

MISA DE ANIVERSARIO. URTEBURUKO ME­
ZA 

La misa que se celebraba al cumplirse el año 
del fallecimiento tenía en tiempos pasados la 
solemnidad y las características rituales de la del 
funeral. Se celebraba en día laborable, oficián­
dose una misa de Requiem, generalmente diaco­
nada y precedida del canto del Nocturno; se co­
locaba el catafalco o túmbano en medio de la 
iglesia; se activaba la sepultura familiar encen­
diendo las luces y se ofrendaban las limosnas 
para los responsos. Al igual que el día del entie­
rro también en esta ocasión los parientes eran 
obsequiados por la casa mortuoria con una co­
mida o un refrigerio. Con la celebración del 
aniversario terminaba generalmente el periodo 
de las ofrendas sobre la sepultura y a partir de 
este día se aliviaba el luto que durante el año 
habían guardado los familiares más directos. 

En los libros parroquiales de difuntos y tam­
bién en los testamentos, este aniversario figura 
como «misa de cabo de año». 

Varias encuestas indican que el aniversario 
por el difunto se repetía algunos años más. En 

21 AEF, 111 (1923) pp. 136-137. 
22 Resurrección M.ª de AzKUE. Ewkal.mriaren l'akintza. Tomo I. 

Madrid, 1935, p. 226. 

Andoain (G), en la década de los veinte, se cele­
braba por dos años consecutivos; en Zeanuri 
(B) durante tres y en Murelaga (B), si uno de 
los cónyuges moría joven , podía prolongarse to­
da la vida23

. En Santa-Grazi y Barkoxe (Z) se 
mantiene la práctica de celebrar cada año una 
misa de aniversario por el esposo o la esposa fa­
llecidos. 

La conmemoración del aniversario con asis­
tencia de los familiares, parientes y amigos del 
difunto se mantiene vigente comúnmente. En 
la mayoría de las localidades encuestadas tiene 
lugar en domingo, en una de las misas que se 
celebran en la parroquia y suele ser anunciada 
por el sacerdote el domingo anterior; en algu­
nas parroquias colocan para ello una esquela en 
la puerta de la iglesia. 

En el oficio religioso se menciona el nombre 
del difunto y los familiares ocupan lugares pre­
ferentes en la iglesia; no se hace ninguna ora­
ción o rito de carácter funerario. 

En ocasiones, en una misma misa coinciden 
los aniversarios de dos o más fallecidos. 

Denominaciones 

Memoria/memoriala (Getxo, Murelaga, Zeanu­
ri-B), urteburu-meza/urteburuko meza/urteburua (E­
losua, Zerain-G; Valcarlos-N; Arberatze-Zilhe­
koa, Armendaritze, Baigorri, Gamarte, Izpura, 
Lekunberri, Mendibe, Ortzaize-BN; Azkaine, 
Beskoitze, Hazparne, Izpura-L; Ezpeize-Ündü­
reiñe, Etxebarre, Liginaga, Santa-Grazi, Urdi­
ñarbe-Z), urtebetetzea/urtemuga/urteurrena (Ber­
meo-B; Amezketa-G; Ziga-Baztan-N; Sara-L), 
urte-ondra/arimen ondra/ondra-meza (Orozko, 
Plentzia-B; Gatzaga-G), meza (Ataun-G). Cabo de 
año en Amézaga de Zuya, Mendiola, Moreda, 
Salcedo, Otazu (A), Durango, Muskiz (B), 
Amezketa (G), Allo, Aoiz, Artajona, Lezaun, 
Mélida, Murchante, Obanos, Romanzado, San­
güesa, Urraul Bajo, Viana (N). 

País V asco peninsular 

En Ataun (G), en las primeras décadas del 
presente siglo, la misa de cabo de año coincidía 
con el aniversario del Ogi -astea o comienzo de 
la ofrenda de pan. Este periodo de ofrenda ha­
bía durado todo el año comenzando el domin­
go siguiente a la terminación del novenario. 
Tanto a la misa mayor como a las vísperas de 

23 William A. Douul.A!;!;. Muerte en Mwilaga. Barcelona, 1973, 
p. 78. 
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Fig. 136. Elosua-Bergara (G), 1972. 

ese domingo asistía todo el seizioa o cortejo de 
duelo. Sus componentes comían ese día en la 
casa mortuoria rezando por el difunto al finali­
zar la comida. El domingo anterior había teni­
do lugar una misa denominada bedeinka-mezea, 
misa de bendición24

. 

En Andoain ( G), la celebración del aniversa­
rio incluía el canto del oficio de difuntos y se 
celebraba durante dos años. Estos oficios se 
anunciaban mediante un cartel colocado en la 
puerta de acceso de las mttjeres a la iglesia25

. En 
Gatzaga (G) se repetían los ritos que habían te­
nido lugar en la iglesia durante el funerai26

. 

En Zerain (G), hasta 1940, se celebraba una 
misa de aniversario a los seis meses, urte erdiko 
meza, y otra al año, urtemugako meza. En señal de 
aviso de estas misas la serora colocaba sobre la 
sepultura familiar correspondiente una rama de 

24 AEF, III (1923) p. 121. 
25 AEF, III (1923) p. 104. 
26 Pe<lro M." ARANEGUI. Gatzaga: Una aproximación a la vida de 

Salinas de Uniz. San Sebastián, 1986, p. 422. 

laurel bendecido. Tales días los componentes 
del duelo, hombres y mujeres, se situaban en los 
lugares asignados en la iglesia. Todos los fami­
liares y vecinos hacían su aportación correspon­
diente, artu-emanekoak, depositando el dinero 
del responso en un cestito junto a las argizaiolak 
que ponían en la sepultura. La llamada de cam­
pana para la misa se hacía con toque a muerto. 
Con esta misa de aniversario se terminaba el 
tiempo de la ofrenda del pan sobre la sepultura 
familiar. 

Posteriormente, la misa de aniversario pasó a 
celebrarse el domingo siguiente a la fecha en 
que se cumplía el año del fallecimiento. A esta 
misa acuden además de los familiares de la casa 
los parientes que viven fuera. Generalmente to­
dos tomaban parte en una comida en la posada 
del pueblo. 

En Ziortza (B), el aniversario se celebraba el 
día que se cumplía el año del enterramiento. El 
clero cantaba antes de la misa el Nocturno del 
Oficio de Difuntos y después de ella un respon­
so ante la sepultura de la casa del finado. A es­
tos oficios acudían los familiares, algunos pa-
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rientes del difunto y los vecinos más próxi­
mos27. 

En Orozko (B), los inquilinos ofrecían misa 
·por sus difuntos a los seis meses del fallecimien­
to y los propietarios al año, Errentadoreak seiga­
rren illebetean ateretan eutsien arimen ondrea, eta 
etxagunek urtegarrenean. Actualmente es costum­
bre sacar misa en el aniversario del fallecimien­
to. Hoy en día el término arirnen ondrak ha caído 
en desuso. 

En Zeanuri (B), al año del fallecimiento, se 
celebraba en la parroquia la misa m emorial, me­
rnorie. Hasla los años setenta esta misa memorial 
tenía lugar en lunes; era diaconada y siempre 
iba precedida por el canto de un Nocturno del 
Oficio de Difuntos. Acudían a ella los familiares 
domésticos, los parientes y los vecinos más próxi­
mos. Anle la sepultura se colocaba el grupo de 
mujeres que componía el duelo familiar. Las de 
otras casas aportaban a esta sepultura luces y 
dinero para responsos. Las familias pudientes 
encargaban ese mismo día, además de la misa­
memorial por el difunto, otra por los difuntos 
de la casa e incluso una Lercera por sus obliga­
ciones generales, euren obl-igazinoakaitik. Las más 
modestas se conformaban con una misa en me­
moria del difunto. Estas misas de aniversario se 
anunciaban desde el púlpito el domingo prece­
dente. La casa del difunlo obsequiaba a todos 
los asistentes a un desayuno, barauskarrie, en 
una taberna del pueblo. 

Actualmente, el aniversario del fallecimiento 
se conmemora en la misa mayor del domingo 
correspondiente. Acuden todos los parientes 
del difunto que ocupan lugares preferentes en 
la iglesia. Durante el oficio se hace mención del 
nombre del difunto sin ningún otro rito de ca­
rácter funerario. En ocasiones, en una misma 
misa coinciden los aniversarios de varios difun­
tos. 

En Murelaga (B), la misa de aniversario, me­
moria, se reservaba para los que fueron cabezas 
de fami lia, etxeko j aunah o etxeko andriak; no era 
común que se honrase con esta ceremonia a 
niños o consanguíneos so1Leros28

. 

En Durango (B), hasta los años setenta, la mi­
sa de aniversario era similar a la de funeral: se 
colocaba el catafalco, se activaba la sepultura co­
lectiva, manta, y se rezaban ante ella los respon-

27 AEF, III (1923) p. 27. 
28 DouCL<\SS, Muerte en Muré/,aga, op. c it., p . 78. 

sos. A es le acto, además de los vecinos y amigos, 
asistían los parientes que lu<:go juntamente con 
los familiares domésticos se reunían en una co­
mida. En la actualidad, el aniversario ha queda­
do reducido a una misa rezada que se celebra el 
domingo más próximo a la fecha del falleci­
miento. Esta, que es ofrecida por varios d ifuntos 
a la vez, se anuncia en ocasiones mediante es­
quela en los periódicos y siempre en la puerta 
de la iglesia. 

En .Bermeo (B) , las familias sacaban una misa 
en el aniversario de l fallecimiento, urteurrena, 
que solía estar precedida del canto del Noctur­
no, otornue. Algunas familias la repetían en años 
sucesivos. Hoy en día se recuerda a los difuntos 
en las misas ordinarias de los días laborables o 
festivos. En ocasiones, la conmemoración es en 
memoria de varios difunLos. 

En Getxo (B) , los primeros domingos de cada 
mes se celebra una misa memorial, rnemoriala, 
en la que se recuerda a los fallecidos en el mis­
mo mes del año anterior. 

En Salcedo (A), por los años veinte, la misa 
de «cabo de año» tenía lugar al finalizar el año 
«de cuerpo presente». Se celebraba una misa 
can tada con nocturno en sufragio del alma del 
difunto a la q ue asistían los familiares l parien­
tes próximos que vivían en el pueblo 2 

• Con la 
misma solemnidad y asistencia se oficiaba por 
estos años la m isa de «cabo de año» en Galarre­
ta, Otazu y Lagrán (A) así como en las localida­
des navarras de Améscoa, Ziga-Baztan y Ezku­
rra. En esta última, si la misa era diaconada, los 
parientes asistían vestidos de capa. 

En Moreda (A), la misa de aniversario tiene 
lugar el sábado que más se aproxime al año del 
fallecimiento. La celebración con misa solemne 
suele ser por la tarde. 

En Llodio (A) , antaño, la misa de aniversario 
se conmemoraba justamente al año de la muer­
te y era individualizada para cada difunto. En 
los años setenta los aniversarios se agruparon en 
dos misas que con esta finalidad se celebran en 
la parroquia el segundo y cuarto martes de cada 
mes. 

En Mélida (N), la misa de «Cabo de año» se 
celebraba al cumplirse el primer año del falleci­
miento, por lo que también se llamaba misa de 
aniversario propio. Antiguamente, estas misas 
eran cantadas y podían ser de dislintas catego-

29 AEF, Ill (1923) p. 53. 
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rías. Hoy día se siguen realizando si bien son 
misas rezadas sin distinción de clases. Tie n en 
gran importancia y suele acudir la misma gente 
que al funeral. 

En Murchante (N) se celebra una misa al año 
ele la d efunción , misa de «cabo de año» que 
generalmente se anuncia mediante esquelas. 
Suelen acudir los parienles cercanos y los ami­
gos del difunlo. 

En Artajona (N), al finalizar las doce «funcio­
nes de almas» solían celebrar el «cabo de año». 
En Eugi y Monreal (N) al aüo del fallecimien to. 

En Otxagabia (N), el aniversario tenía lugar 
a los quince meses del fallecimiento. A esta misa 
canlada con responso solamente asistían las mu­
jeres30. En Elosua (G), la misa-aniversario se ce­
lebraba a los catorce meses de ocurrido el óbito. 

País Vasco continental 

En Sara (L), el aniversario, urtebetetzea, consis­
tía en una misa cantada a la que asistían las mu­
jeres de la casa del difunto y otras de su parente­
la . Después del aniversario la familia mandaba 
celebrar otra misa etxeko obligaziunentzat (para 
obligaciones de la casa) , es decir, en sufragio de 
los difuntos de la casa31 . 

En Liginaga (Z), el aniversario de una defun­
ción era celebrado con una misa, urteburüko me­
za, en la iglesia parroquial a la que acudían los 
familiares, los vecinos y los parientes. Durante la 
misma, una vecina del difunto, ezkoanderea, 
manlenía en el sitio donde solía estar el ataúd 
durante las exequias, una cesta llena de candeli­
llas encendidas, obertazaia, que los familiares, 
parientes y vecinos del difunto habían entrega­
do de antemano. Después de misa la llevaba a 
la sepultura del difunto donde seguían alum­
brando mientras el cura, rodeado de los asisten­
tes, cantaba el responso Absolve. Las candelillas 
no consumidas se llevaban a la casa del difun­
to32. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z), los componentes 
del duelo acudían a la misa de aniversario, urthe­
bjúlw meza, con los trajes de lu lO. En Lekunberri 
(BN) se celebraba además un segundo aniversa­
rio, bigarren urtheburulw meza. A estas conmemo-

"º AEF, III (1923) p. 137. 
3 1 

BARA,.,DIARAN, «Bosquejo etnográfico de. Sara (VI) "• ci t., p. 
124. 

32 Idem, «Mawriales para un estudio del pueblo vasco ... •, cit., 
p. :l8. 

raciones la familia acudía sin la indumentaria 
de luto. 

En Urdiñarbe (Z), el gran duelo finalizaba a l 
año, urtebüia, con una misa denominada urther 
büia-meza. Tras la misma tenía lugar una comida 
similar a la del día de las exequias y finalizaba 
con una plegaria dirigida por el sacristán. Al 
hecho de participar en esta comida se le deno­
mina hilaphaila egitea. 

También en Mendibe (BN), la misa de ani­
versario, urtheburuko meza, marcaba el fin de las 
ofrendas de cera, ezlwa, que duraban exacta­
mente un año y un día. En adelante la cerilla no 
se utilizaba más que en las misas ofrecidas por 
el difunto. 

En Donoztiri, lholdi, Arberatze-Zilhekoa y 
Ortzaize (BN), en el aniversario de una defun­
ción, los familiares del difunto mandan celebrar 
misas en sufragio de su alma. 

OFRENDAS DE MISAS. MEZA-SARIAK 

Una muestra de solidaridad con la familia del 
difunto consiste en la entrega de una cantidad 
de dinero que se destina a celebrar misas en 
sufragio de su alma. A este acto se le denomina 
popularmente mezak atara, «sacar misas». 

Las entregas de dinero para misas se hacen 
en reciprocidad, de manera que se forma una 
red de correspondencias entre las familias de 
una vecindad o de un pueblo. A estas aportacio­
nes mutuas denominan en Zerain (G) artu-ema­
nekoak; en Mu relaga (B) arlu-emuna; serbitzu en 
Sara (L); en Plenlzia (B), meza zorra indica la 
deuda de m isa para con una fami lia en la que 
ha muerto una persona. 

En tiempos pasados se correspondía más co­
múnmente con las aportaciones de <linero para 
responsos; los estipendios de misas suponían 
entregas de mayor cuantía y eran más propias 
de aquellas personas que tenían vinculación de 
parentesco o de amistad con el difunto (Llodio­
A, Zeanuri-B). No faltaban con todo quienes, 
sin ser parientes, se correspondían mutuamente 
con una aportación de dinero para misas. Estos 
vecinos recibían el nombre de mezadunak o me­
zakoak (los de la misa) y eran contados en tre los 
comensales de la comida de entierro que tenía 
lugar finalizado el funeral. Esta práctica será 
descrita más adelante al hablar de los ágapes fú­
nebres. 
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Fig. 137. Relación de donanLes de misas. Mendibe (BN) , 1986. 

La entrega de dinero para misas tenía lugar 
frecuentemente en la misma casa mortuoria en 
el momento de acudir al velatorio; en otros ca­
sos se daba el dinero a una mujer de la familia 
del difunto o a una vecina vinculada a la casa 
mortuoria. En varias localidades se menciona la 
práctica de instalar durante las exequias en el 
pórtico de la iglesia una mesa donde se hacían 
las entregas y se anotaban en una lista los nom­
bres de los donantes y las cantidades ofrecidas. 
Esta lista o, en su caso, aquélla que confecciona­
ba la familia, se leía el domingo siguiente en la 
misa parroquial o se colocaba en las puertas de 
la iglesia. 

Denominaciones 

Difuntu-mezak (Lemoiz-B), arimen ondrak (0-
rozko-B), meza-dirua (Beasain , Zerain-G), mezata­
ko dirua (Zeanuri-B), meza-saria (Lekunberri-N, 
Sara-L), diru-ofrenda y meza-ofrenda (Donoztiri-

BN). Al hecho de sacar misas: meza atera (Goi­
zueta-N). 

Las misas para «el reposo del alma del difun­
to» eran celebradas preferentemente en la igle­
sia del pueblo; pero algunas familias reservaban 
una cantidad para encargarlas en determinados 
santuarios, monasterios o conventos. Los san­
tuarios de Arantzazu en Gipuzkoa, Andra Mari 
de Begoña y San Antonio de Urkiola en Bizkaia, 
San Miguel Arcángel en Aralar y Ntra. Sra. de 
Roncesvalles en Navarra; Estibaliz y Ntra. Sra. 
del Oro en Alava, por citar algunos, reciben a 
lo largo del año numerosos estipendios para Ja 
celebración de misas por los difuntos. 

País V asco continental 

En Sara (L), era la primera vecina la encarga­
da de recoger las ofrendas de misas, mez.a-sariak, 
el día de las exequias y la que elaboraba la lista 
que era leída en la iglesia antes del sermón. Ac-
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tualmente la lista se coloca en la puerta de la 
iglesia. En los ali.os cuarenta, Barandiarán des­
cribía así el encargo de sufragios de misas por 
los difuntos: El domingo siguiente al día del en­
lierro el cura anuncia en la iglesia los nombres 
de las personas o de casas que han encargado 
las misas que llaman de zerbitzu (del francés ser­
vice). Un ejemplo de anuncio de donantes de 
zerbitzuak correspondiente al 8 de abril de 1945: 

'Jomildegiko-borda 'ka etchekoandre zenarentzat eman 
dute: 

Alaba Mari semearekin, 
Seme jean-Batistek andrearekin, 

Alautchi Jeannek, 
Serneatchi Sebastianek, 
!loba Frantchah, 

Chilardi 'ko Jarniliak, 
Landagarai 'ha aita-alabah, 
Adishkide batek, 

F amiliak abligazianentzat, 
Lachada 50 libera emanak,P'. 

Han hecho ofrenda en sufragio de la difunta 
dueña dejomildegiko borda: / su h~ja Mari jun­
to con su hijo, / su hijo Jean Batiste con su 
esposa,/ ( .. . ) /su ahijadaJeannes /su ahijado 
Sebastian, / su sobrina Frantxa, / ( ... ) / la fami­
lia de Xilardi, / el padre y la hija de Landagarai, 
/ un amigo, / ( ... ) / La familia, para cumplir 
las obligaciones de la casa, / ha ofrecido 50 
francos como laxada. 

En el ali.o 1942 el zerbitzu era de 8 francos: 
con tres zerbi,tzu se hacía el estipendio de una 
misa. En el afio 1945 seis zerbitzuak de a 1 O fran­
cos h acían un eslipendio de misa, del que se 
retiraban 1 O francos para el xantre. 

En esta misma localidad, durante el ofertorio 
de la misa del funeral, las personas que no te­
nían condición ele proximidad con el fallecido 
para ofrecer una misa por el difunto, zerlritzua, 
pero querían participar en los sufragios, hacían 
la ofrenda de un franco en las manos del sacer­
dote que daba a besar la cruz. Del conjunto de 
las ofrendas se entresacaban estipendios de mi­
sas. Para la ofrenda los hombres bajaban por 
una galería y subían por la otra como para la 

33 Idem, «Bosquejo etnográfico de Sara (VI) • , cit. , pp. 123-
124. 

comunión. Las mujeres h acían lo mismo de un 
lado de la nave al olro31. 

F.n Ttsasu (L) , cada casa de la vecindad apor­
taba el estipendio para celebrar una misa en 
sufragio del difunlo; esta entrega tenía lugar 
tras visitar el cadáver en la casa mortuoria. Tam­
bién los conductores del féretro daban el dine­
ro para una misa. Aquellos vecinos que no po­
dían aportar la cantidad establecida para el 
estipendio entregaban una c.antidad menor, pa­
zia, que se acumulaba a los otros donativos. El 
sacerdote leía en la misa del domingo que se­
guía a las exequias la relación ele todos los do­
nantes. 

En Beskoitze (L), la lisla confeccionada por 
la familia con los donativos recibidos en casa o 
recogidos por la vecina era completada por el 
sacerdote con oLras aportaciones que habían 
hecho en la iglesia. Antes, esta lista se leía desde 
el púlpito; actualmente (1987) se coloca en la 
puerta de la iglesia. 

En Azkaine (L), el dinero para misas se ofren­
daba generalmente en la casa mortuoria en la 
víspera de las exequias; las personas venidas de 
lejos hacían esta aportación justo antes del le­
vantamiento del cadáver. Ofrendan dinero para 
misas el cónyuge, los hijos (una misa cada uno), 
los padres, los tíos, los ahijados y los vecinos 
(una misa por familia). Los dos primeros veci­
nos se encargaban de recaudar el dinero ano­
tando el nombre del donante y el de la casa; 
entregaban al sacerdote la lista de donantes y el 
dinero recogido. 

En Baigorri (BN), una vecina o algún miem­
bro de la familia recogía las entregas ele dinero 
para misas que se hacían en la visita a la casa 
mortuoria antes del enlierro y también durante 
los días siguientes. El número de misas encarga­
das estaba en función de la obligación y grado 
de relación con el fallecido. Los donativos po­
dían ser: para misa cantada, meza kantatia; para 
misa rezada, meza ixila; o el estipendio corres­
pondiente a media misa, meza erdia. El cura leía 
la lista en la misa mayor del domingo; actual­
mente se coloca en el pórtico. 

En Donoztiri (BN), al dinero que se da a la 
familia para estipendios de misas se le denomi­
na diru-afrenda y meza-ofrenda. Aquéllos que no 
encargan estas misas nominalmente aportan 
una limosna durante el funeral. A esta colecla 

31 A. ARcunv. «Usages mor tuaires a Sare• in Bullelin du Musée 
Basque, IV 3-4 ( 1927) p. 22. 
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se le denomina mez.a-saria, dinero de misas. El 
domingo siguiente a las exequias, el cura leía la 
relación de los donantes de las misas, Oruiolw 
ip;andean, ]aun erretorak oihuten zitien meza eman 
zu ten guziah. 

En Armendaritze (BN), la colecta que se ha­
cía en la iglesia duranle el funeral se destinaba 
a celebrar misas por el difunto; era costumbre 
depositar el estipendio dentro de un sobre; ha­
bía quien daba una cantidad menor a la estipu­
lada. Algunas personas entregahan este estipen­
dio en la casa mortuoria, después de las 
exequias. El cónyuge o la familia doméstica in­
m ediatamente después ele la muerte sacaba cua­
tro misas, lau meza benúth; cada uno de los hijos 
del difunto dos; los primos y cada familia del 
pueblo sendas misas. La lista que se hacía con 
estas aportaciones guardaba el orden corres­
pondiente al grado de relación con el difunto: 
cónyuge, hijos, hermanos, Líos, primos, vecinos, 
amigos, otras familias de l pueblo , asociaciones, 
etc. y la leía el cura en la misa el primer o se­
gundo domingo después del entierro. Hoy en 
d ía esla relación se coloca en la puerta de la 
iglesia. 

F.n Izpura y Heleta (BN), en la lista de donan­
tes que leía el sacerdote el domingo siguiente a 
las exequias se citaba el nombre de la casa y el 
número de misas que había encargado cada una. 
EsLa coslurnbre perduró hasta 1955 en Izpura y 
hasta 1980 en H ele la. Desde estas fechas se co­
menzaron a colocar en el pór lico de la iglesia. La 
relación guardaba este orden: la familia, la pa­
rentela, los primeros vecinos, las demás familias 
del barrio, las familias del pueblo y las de los 
alrededores. La familia doméstica ofrecía de seis 
a diez misas según sus posibilidades; la parentela 
entre dos y cinco. Había personas que ofrenda­
ban una parte del estipendio, meza-parlia. 

En Iholdi (BN), hasta la década de los añ os 
setenta, la familia del difunto mandaba celebrar 
seis misas cantadas que eran anunciadas de esta 
manera por el cura en la misa del domingo si­
guiente al funeral: Fa.miliak emaiten du enterra­
menduho ohoriak eta bortz meza kantaliah x .. . arima­
rendako. (La familia encarga las honras fúnebres 
y cinco misas cantadas por el alma de x.). Tam­
bién en Lekuine (L), hasta los años sesenta, e l 
sacerdote comenzaba la relación indicando las 
misas ofrecidas por la familia: Lau porogiah fami­
liaren partez X. .. arimarentzat. 

En Lekunberri (BN), solamente se sacaban 

misas cantadas; estaba mal visto encargar misas 
rezadas. En Men di be (BN), la !isla de las ofren­
das de dinero para misas que se leía desde el 
púlpito se denominaba mezen kridatzia. También 
en Bidarte (L) y en Ziburu (L) se mantenía esla 
costumbre; leyendo los nombres en orden de 
mayor a menor parentesco con el d ifunto. 

En Barkoxe (Z), las ofrendas de dinero para 
misas se hacían en la casa mortuoria antes de las 
exequias fúnebres. En la relación primeramente 
se anotaba lo que aportaban la familia y el pri­
mer vecino. Luego el res to de la familia según 
el grado de parentesco (hijos, hermanos, pri­
mos ... ). Se ofrecía un número de misas propor­
cional al mayor o menor grado de relación con 
la familia. También los menos allegados ofren­
daban dinero pero no necesariamente tenía 
que alcanzar el importe de una m isa. 

En Urdiñarbe (Z) , el dinero para misas lo en­
tregaban al sacerdote que acudía al levan ta­
miento del cadáver. Al decir ele los informantes, 
los curas recogían con este motivo una bonita 
cantidad, «ils se faisa ient beaucoup d'argent les cu­
rés». La familia, en general, mandaba celebrar 
más de dos misas por persona y cada primer 
vecino una, todas ellas cantadas. Cada casa del 
pueblo encargaba, en principio, una misa reza­
da. El sacerdote tomaba nota de los donan tes y 
luego enviaba la lista a la casa del fallecido. 

En Zu nharrela (Z) , en la lista de los que ofre­
cían misas por el difunto figuraban primera­
mente los familiares más próximos. La familia 
ofrecía alrededor de quince misas y el resto de 
los don antes una po r cada casa. A la celebra­
ción de estas misas asistía la familia y algunas 
vecinas y en ellas se encendía la cerilla, ezlw. 

En Santa-Grazi (Z), la relación que se leía en 
la misa de entierro mencionaba primeramenle 
a los miembros de la fam ilia y los ahijados, si­
guiendo el resto de los donan tes sin orden. La 
familia del difunto ofrecía diez misas y una o 
dos cada una de las demás familias siguiendo lo 
esLablecido por la costumbre. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) , la casa de 1 falle­
cido sacaba unas diez misas por el difunto. Sola­
mente exisLía una categoría de misa y se cele­
braban tanto enlre semana como los domingos. 

País Vasco peninsular 

En Zerain ( G) , la aportación para sufragar 
misas se consideraba una obligación , artu-erna-
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naho obli¡;azioa, entre los familiares hasta el ter­
cer grado, artu-ernanaho aaideah, y entre los pri­
meros y segundos vecinos, etxeurrenah eta bi¡;a­
rren etxeurrenah. Antes de 1940 era la primera 
vecina, la que recogía el dinero para las misas, 
meza-diruak, después de la comida de entierro. 
Con los nombres ele las casas y las cantidades 
aportadas se confeccionaba una lista que se 
guardaba en la casa del difunto. Actualmente 
(1990), el dinero para las misas se entrega en la 
casa mortuoria cuando se va a rezar ante el ca­
dáver o en el pórtico de la iglesia durante las 
exequias. Las cantidades y Jos nombres de los 
donantes se anotan en una lista. 

En Beasain (G), el dinero para misas se entre­
gaba en la casa mortuoria antes del entierro, o 
en un día posterior. Su celebración se enco­
mendaba preferentemente a los sacerdotes de 
la parroquia, reservándose una parte del dinero 
para encargar algunas en el Santuario de la Vir­
gen de Arantzazu. También se entregaban esti­
pendios para m isas en el monasterio próximo 
de Lazkao, o en algún otro convento donde re­
sidiera como religioso algún hijo de la casa. 

En Bidegoian ( G), Jos estipendios para misas 
se entregan el día del funeral y el día del primer 
aniversario de la muerte. A aquéllos que habían 
ofrendado misas, la familia en tregaba un recor­
datorio del d ifunto. Esta costumbre se registra 
también en .Berastegi (G) y Salvatierra (A). 

En Elgoibar (G) es costumbre muy arraigada 
acudir a Ja casa del difunto para entregar el <li­
n ero para misas. Un miembro de la familia o un 
vecino se ocupa de registrar el nombre y la can­
tidad aportada. Estas anotaciones senr:irán de 
guía para corresponder de igual manera con las 
familias inscritas . También al finalizar el funeral 
los asistentes acuden a la sacristía para encargar 
misas. La parroquia envía a Ja familia la relación 
de donantes y las cantidades aportadas así como 
los días y horas en que se celebrarán las misas. 

En Bedia (B), el día de los funerales los pa­
rientes y amigos del difunto entregaban a la fa­
milia de éste eslipendios de misas cuyo número, 
en la década de los aiios veinte , no bajaba de 
cincuenta en muchos casos35

. 

En Kortezubi (B) colocaban en el pórtico de 
la iglesia una mesa atendida por dos personas 
ser"ialadas por la familia del difunto; éstas se en­
cargaban de recibir de los asistentes a los fu ne-

''" AEF, III (1923) p. 17. 
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rales los estipendios de misas y de apun tar al 
mismo tiempo los nombres de quienes los da­
ban3G. 

En Murelaga (B), el sacristán colocaba una 
mesa junto a la entrada de la iglesia. Antes y 
después del funeral un miembro de cada grupo 
doméstico, generalmente la etxeko andria, entre­
gaba allí el estipendio para misas por el difun­
to3'· 

En Durango (B) , días después del funeral, pa­
rientes, vecinos y amigos hacen entrega en la ca­
sa mortuoria a una de las mujeres de la familia 
del difunto los estipendios para misas. Algunas 
personas las encargan en la sacristía aportando 
el dinero al sacerdote. Son sobre todo las perso­
nas mayores las que están vinculadas a esta prác­
tica. Se anota el nombre de los donantes y Ja 
cantidad con el fin de corresponderles en su día. 

En Zeanuri (B) , hasta la década de los cua­
renta, los sufragios de misas se encargaban so­
bre todo por los parientes difuntos aunque fue­
ran lejanos y por los vecinos próximos. Poste­
riormente se generalizó Ja costumbre de sacar 
una misa, mezea atera, por cada fallecido en la 
parroquia. Durante el funeral se instalaba en el 
pórtico una mesa donde se entregaban Jos esti­
pendios y se anotaban los nombres de los do­
nantes. Esta lista se facilitaba Juego a la familia 
del difunto. Actualmente el dinero para misas 
se le proporciona a la señora de la casa donde 
ha tenido lugar el óbito y ella se encarga de 
distribuir los estipendios entre los sacerdotes. 

En Busturia (R), con las limosnas para misas 
que se recogían en el pórtico el día del funeral 
se elaboraba una lista que luego se llevaba a la 
casa mortuoria para que ésta pudiera corres­
ponder con las familias donantes cuando se die­
se e l caso. Esta costumbre se ha mantenido vi­
gente hasta la década de los setenta. 

En Gorozika (B), dos jóvenes del pueblo re­
cogían en el pórtico los estipendios para misas 
que posteriormente entregaban a la fami lia o al 
cura. También se acudía a la sacristía a hacer las 
entregas lile dinero con el mismo fin . 

En Arnorebiela-Etxano (B), el mismo día del 
entierro, los asistentes al funeral hacían aporta­
ciones de d inero para misas en el pórtico o en 
la sacristía. Se anotaba el nombre del donante y 
la cantidad dada. 

~ü AF.fo', 111 (1923) p. 41. 
37 DouGLASS, Muerte mi Mimit.aga, op. cit., p. 55. 
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En Orozko (B), el día del funeral, alguna per­
sona cercana a la fami lia recoge en la entrada 
de la iglesia el dinero para sufragar misas y con­
fecciona una lista con los donantes. 

En Bermeo (B), los familiares más allegados, 
urkuek, o cada colectivo diferenc:iado de parien­
tes (hermanos, Líos, sobrinos, etc.) hacían cele­
brar misas por el difunto, onrak. A ellas acudían 
preferentemente los parientes que las habían 
encargado. Hasta la década de los sesenta, en 
las parroquias de Santa María y Sanla Eufernia, 
los asistentes al funeral pasaban por la sacristía 
para sacar misas, mezak ataten. Daban la limosna 
y se anotaba su nombre, enLregándose más tar­
de la lista completa a la fami lia del difunto. A 
parlir de los años sesenta la colecta de estos esti­
pendios se hacía en la casa del difunto. Algunas 
familias entregaban este dinero en la parroquia, 
pero otras lo destinaban a atender los gastos 
ocasionados por el funeral. A partir de los años 
ochenta muchas famil ias dejaron de recoger es­
tas limosnas para evitar la preocupación de te­
ner que corresponder cuando llegara el caso. 

En Portugalete (B) era el domingo siguienle 
al entierro, día de la misa de salida, cuando se 
recogía dinero para estos sufragios. 

En Goizueta (N), la persona que recogía las 
ofrendas para la celebración de las misas era el 
cabeza de familia, etxeko burua, u otro miembro 
de la casa. El domingo siguiente al funeral, el 
cura desde el púlpito leía dos listas; una con Jos 
nombres de las personas que h abían entregado 
estipendios para misas cantadas y la otra con los 
que habían encargado misas rezadas. 

En Valcarlos (N) , a la muerte de una persona 
los familiares y allegados entregaban sufragios, 
que llamaban ofrendas, en la casa parroquial al 
regreso del cementerio. La ofrenda equivalía 
(1964) a 2,50 ptas. y el número de ellas que se 
daba guardaba proporción con el grado de pa­
rentesco o amistad con el difunto o su familia. 
La lista de familias inLeresadas, así como el nú­
mero ele ofrendas entregadas por cada una, se 
leía públicamente durante Ja misa parroquial de 
un día festivo. Estas aportaciones se tenían en 
cuenta para poder corresponder en su día. La 
ofrenda no siempre está ligada al vínculo fami­
liar; se da el caso de familias advenedizas y por 
las que el pueblo responde con sufragios. Luego 
se destina ese dinero a estipendios de misas38. 

38 José María SATRus1 1-:c.1. · El grupo doméstico de Valcarlos» 
in CEEN, I (1969) pp. 193-194. 

En Lekunberri (N), el cura leía la re lación de 
los donantes especificando el número de misas 
que correspondía a cada uno en función del 
estipendio entregado. Igual costumbre había en 
Monreal (N) . 

En Iza] (N), todas las casas del pueblo, ade­
más de los parientes de fuera y los amigos, da­
ban a la del difunto dinero, bien para una misa 
o bien para responsos. 

En Eugi (N), el día del funeral, los amigos del 
fallecido enLregaban a sus familiares dinero «pa­
ra misas». Hoy en día Lambién sacan misas de­
terminados grupos a los que en vida perteneció 
el fallecido: cazadores, quintos o jóvenes. 

En Artajona (N), el sacerdote era quien reco­
gía los estipendios para la celebración de las mi­
sas por el difunto. No se proclamaban los nom­
bres de los donan tes. En Aria (N), la colecta del 
día del funeral se destina a la celebración de 
misas por el difunto. 

En Otazu (A), las limosnas recogidas en la 
casa mortuoria, después de las exequias, (dos 
pesetas o una según hubieran estado a comer 
en la casa o no) eran entregadas por dos de los 
parienLes más próximos del difunto al cura del 
pueblo, quien esLaba autorizado para invertirlas 
en estipendios de misas. En la década de los 
años veinte, estos estipendios eran de 0,50 Ptas. 
más elevados que la tasa sinodal39. 

En Aramaio (A), antes de 1960, un vecino se 
ocupaba en pasar de casa en casa recogiendo el 
dinero para misas y anoLando en un cuaderno 
los nombres. A partir de aquella fecha las entre­
gas se hacían en la casa c:ural a donde acudían 
los vecinos después de las exequias. Hoy en día 
( 1990), a un miembro de la familia se le enc:o­
mienda recoger estas ofrendas después de los 
funerales. 

En Narv~j a (A), hasta 1975 se colocaba una 
mesa al fondo de la iglesia, debajo del coro, pa­
ra que todo aquél que quisiere depositara su 
donativo para ofrenda de misas. Hoy en día se 
entrega en mano a la familia del difun Lo. 

En Salvatierra (A), las ofrendas de misas se 
daban a Ja familia en el momento del funeral. 
Para ello en la Parroquia de San Juan se ponía 
una mesa en el pórtico y en la de Santa María 
en el interior del templo, pero próxima a la 
puerta de entrada. Esta mesa era atendida por 
una persona de la familia del difunto o amistad 

39 AEF, 111 ( 1923) p. 68. 
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de la casa, que anotaba las cantidades recibidas 
y los nombres de los que donaban. 

En Mendiola (A), los donativos se entregaban 
bien en el pórtico de la iglesia al recibir la «cari­
dad», o bien en la casa mortuoria tras la comida 
de entierro o al cabo de algún tiempo. 

En Laguardia (A), lo que se recoge en la co­
lecta del día del funeral se destina actualmente 
para celebrar misas en sufragio del alma del di­
funto. 

MISAS GREGORIANAS. SAN GREGORIO­
REN MEZAK 

Al igual que en otras regiones también en 
Vasconia ha tenido cierta implantación la cos­
tumbre ele encargar la celebración de treinta 
misas en sufragio del difunto. Estas misas reci­
ben el nombre de «gregorianas» y se les ha atri­
buido una especial virtualidad. San Gregorion me­
zak eukiten daurie inder aundie decía una 
informante de Orozko (B) . Era creencia que el 
alma del difunto por el que se aplicaban estas 
misas salía del Purgatorio una vez que termina­
ran de celebrarse (Sangüesa-N) 4º. 

Estas misas habían de celebrarse durante 
treinta días seguidos sin interrupción alguna. 
Por esta razón los curas de las parroquias eran 
remisos a aceptar estos encargos y Jos familiares 
del difunto acudían a los conventos donde las 
posibilidades de cumplir aquel requisito eran 
mayores. 

En tiempos pasados, no era raro el que figura­
ran en los testamentos mandas particulares para 
la celebración de misas gregorianas. Con todo, 
no fue general esta · modalidad de sufragio; ha 

10 El origen de esta creencia y de esta prácrka que ruvo gnm 
difusión en Europa durante la Edad :Media se encuentra en un 
hecho narrado por San Greguriv Magno en su obra Diálogos, libro 
IV, cap. L\llll, 8-J6. Este escritor del siglo VI, que fue abad del 
monasterio del Monte Celio y más tarde Papa, cuenta que un 
monje de su monasterio había transgredido la regla reteniendo 
sin licencia tres monedas de oro. Por esta falta fue separado de 
la comunidad y, a su muerte, enterrado en lugar apartado. Traus­
currido un mes el abad Gregorio (el m ismo que narra el suceso) 
mandó que durnnle Lreinta días seguidos se ofreciera el sacrificio 
de la misa para su perdón. Una noche el monje fallecido se apa­
reció en sueños a un hermano suyo médico a quien comunicó 
que aquel mismo <lía había pasado a un estado de felicidad. El 
médico acudió al monasterio y contó la visión; los monjes se 
percataron que ese mismo día se había cumplido el u·igésimo 
<les<le que se comenzó a ofrecer misas por la salvación <le su 
alma. Vi<le: GRECOIRE r.F. GMND. Dialogues. Tomo III. Sources 
Chréticnnes. 265. Paris, 1980, p. 188 y ss. 
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Fig. 138. Títu lo de Misa Perpetua. Puenle la Reina (N), 
1977. 

sido más propia de familias acomodadas. Su 
práctica se ha registrado en varias localidades. 

En Ata un ( G), en la década de los años vein­
te, una de las disposiciones testamentarias más 
frecuentes era la relativa a la celebración de las 
misas gregorianas, San Gergorio-mezak. También 
en Zegama (G), en esta misma época, había cos­
tumbre de encargar la celebración de las misas 
de San Gregorio41

. 

En las localidades alavesas de Berganzo, Mo­
reda, Ribera Alta y Salvatierra (A) estuvo arrai­
gada la costumbre de mandar celebrar las trein­
ta misas gregorianas. En la actualidad va 
decayendo dta práctica. 

En Amézaga de Zuya (A), al igual que en las 
poblaciones anteriores, Ja celebración de estas 
misas se encargaba en algún convento de la zo­
na. La razón estribaba en la dificultad que tenía 
el cura del pueblo para comprometerse a cele­
brar treinta misas seguidas por la misma inten-

4 1 AEF, III (1923) pp. 113 y 111. 
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ción. Debido a esta particularidad el estipendio 
para las mismas era más e levado. 

También en Bermeo (B), hoy en día (1991), 
estas misas se encargan en el convento que tie­
nen los Padres Franciscanos en la villa. Las Pa­
rroquias de Santa María y Santa Eufemia de esta 
localidad aceptaban estas peticiones antaño 
cuando contaban con un cabildo numeroso. 

En Mélida (N), las personas interesadas en 
sacar misas gregorianas o «cuarentenas» (misas 
durante cuarenta días seguidos) las encargan al 
vecino Monasterio de la Oliva. 

En Durango (B), eran las familias más acomo­
dadas y a la vez más piadosas las que hacían el 
encargo ele las misas gregorianas. 

En AJ lo (N) , las familias ele mejor posición eco­
nómica, en casos por deseo testamentario del fi­
nado, encargaban la celebración ele misas grego­
rianas; al final ele cada una de ellas, lo mismo que 
en las de la novena, se rezaban responsos. 

En Berastegi (G) , cuando la fam ilia recibía 
gran cantidad de dinero para estipendios, enco­
mendaba la celebración de misas gregorianas. 

En Sangüesa (N), hasta la década de los años 
ochenta, se decían misas gregorianas en las pa­
rroquias. Hoy apenas se dicen debido a la difi­
cultad que presenta a los sacerdotes el compro­
meterse duran te treinta días seguidos a celebrar 
las misas por Ja misma intención. 

También en las localidades de Hondarribia 
(G), Orozko, (B) , Améscoa y Aoiz (N) se ha 
registrado la costumbre de mandar celebrar mi­
sas gregorianas en sufragio de los difuntos. 

Apéndice: Gastos de entierro 

Los gastos del entierro, de los funerales, así 
como ele las celebraciones posteriores, recaen 
en principio sobre el grupo doméstico al que 
pertenece el fallecido; dicho de otra manera, es 
la casa de la que ha salido el cadáver la que se 
responsabiliza ele sufragar los costos de las exe­
quias. Es la norma consuetudinaria que rige en 
todos los territorios encuestados. 

En Zerain (G) , esta obligación se expresa en 
estos términos: «T;:txeak, bere tellatu azpian jaio di­
ranei, ezkondu gabe dauden bitartean, ordaintzen die 
elizkizunak», (Es la casa la que costea los funera­
les de aquéllos que han nacido bajo su techo, 
siempre que no se hayan emancipado de ella 
por casamiento o por profesión religiosa). 

En Améscoa (N), el heredero esr.aba obligado 

//k-.eu..- "~ ... ,,.~ ( '¡· · e./ ~- '- ¡ 
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Fig. 139. Gastos de entierro. Sangüesa (N), 1945. 

a sufragar, de los bienes del patrimonio fami­
liar, el entierro y honras fúnebres ele los padres, 
«arreglados a lo que se acostumbra hacer en el 
pueblo a personas de su esfera y calidad». Esta 
exigencia se especificaba manifiestamente en 
todos los contratos matrimoniales. El heredero 
estaba también comprometido a sufragar el en­
tierro y funerales de los hermanos que morían 
antes de «tomar estado»12. 

En Zeanuri (B), las capitulaciones que se esta­
blecían entre los padres y el hijo o hija que, una 
vez contraído matrimonio, se establecía en la 
casa incluían la clase de entierro, el número ele 
misas a celebrar a la muerte de los padres así 
como la ele atender a la sepultura que la casa 
tenía en la iglesia. 

En Abadiano (B), el hijo que una vez casado 
se establece en la casa troncal toma sobre sí la 
obligación de cuidar de los padres y, consecuen­
temente, ele sufragar su entierro y las honras 
fúnebres que les corresponden. En el caso de 
que ninguno de los hijos hubiese quedado en el 

42 
LArut01'TE, • Estudio eu1ográfico <le Am éscoa•>, cir., p. 145. 
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hogar paterno los gasLos del entierro y exequias 
son costeados por Lodos los hijos del fallec ido. 

En Narvaja (A) se atien en a la m isma norma. 
Los fune rales son costeados por los deudos di­
rectos del fallecido: por el viudo o la viuda; por 
el hijo que vive en la casa paterna y, en caso de 
gran necesidad, a partes iguales por todos los 
hijos residen tes fuera de la casa. 

En ArmendariLze (BN) , es el cónyuge o el 
descendienLe casado que vive en Ja casa mortuo­
ria quien se hace cargo de todos los gastos del 
entierro y de los funerales. 

En otrns tiempos era usual especificar en el 
testamento la categoría del funeral, el número 
de misas, las ofrendas de pan, ele luces y <le res­
ponsos que habían de hacerse una vez fallecido 
el teslaclor, destinando para ello las mandas per­
tinenLes. 

De Bergam.o (A) procede esta disposición 
testamentaria ejecutada el ~3 de .Febrero de 
1962: 

« .. . queriendo que su cuerpo hecho cadáver 
( ... ), sea sepultado en el cementerio del 
pueblo donde ocurra su fallecimiento cele­
brándose su funeral, según la costumbre de 
Berganzo, con asisten cia de tres sacerdotes, 
diciéndose en beneficio de su alma 1ma no­
vena de misas, según se acostumb,·a en di­
cho pueblo y además cien misas rezadas al 
estipendio de tres pesetas, que se dirán por 
los Carmelitas de Vitoria y otras treinta lla­
madas Gregorianas de cuatro pesetas cada 
una, que serán celebradas por su h ermano 
( ... ) si existiese y si no por los mismos Car­
melitas de Vitoria. También se dirán cinco 
misas votivas, dedicadas al Santo Angel de 
la Guarda, San José , San Mig·uel, Santo de 
su nombre y Virgen de l Camp o de Bergan­
zo, de cuatro pesetas cada una, más el caho 
de afio o aniversario durante tres aii.os con­
secutivos, a contar de su fallecimiento ... » 

En Amézaga de Zuya (A) an otan Jos infor­
mantes que esLas disposiciones testamentarias 
aliviaban los gastos cuantiosos que recaían so­
bre la familia doméstica; recuerdan que antai1o 
las familias se endeudaban en estas ocasiones ya 
que tenían que comprar o tei1ir la ropa para el 
luto, encargar el ataúd, adquirir las hach as y las 
velas para la sepultura, obsequiar a los parientes 
y además pagar a la Parroquia los costes del fu­
neral. «EnLerrar al muerto y c:omer al vivo» era 

el dicho popular con e l que se reflejaba la carga 
económica que suponía para la casa la defun­
ción de un fami liar. 

AjJortaciones ajenas 

Ya se indicó anteriormente la existencia de 
entierros de caridad o de misericordia de carác­
ter gratuito para aquellas personas carentes de 
recursos. 

Fuera de estos casos exlremos, también se da­
ban en algunas localidades aportaciones de los 
vecinos destinadas a ayudar a la familia en los 
gaslos que ocasionaba un fallecimiento . 

En Gamboa (A), tras la comida de entierro, 
un mozo recogía entre los comensales donati­
vos para este fin apuntando en una lista los 
nombres y las cantidades. 

En Murchante (N), si Ja familia carecía de 
medios se hacía una colecta en el puehlo para 
pagar, al menos, el ataúd. 

En Mélicla ( ) , lo m ismo que en Beasain (G) 
y Bermeo (B), se in dica que los donativos de los 
asistentes al funeral ayudaban en cienos casos a 
costear los gastos. 

Mayor inciden cia han tenido en este punto 
las Cofradías religiosas implantadas desde anti­
guo en muchas iglesias de las localidades en­
cuestadas. En sus constituciones o reglamentos 
se establecen las ayudas espirituales o materiales 
que recibía la familia del cofrade en las exe­
quias de éste. 

Pagos en espeáe 

Durante las primeras décadas del siglo, en las 
parroquias rurales, los funerales se pagaban m e­
diante la entrega ele una canüdad determinada 
de lrigo o de otros productos de campo. Los 
dalos recogidos en nuestras encuestas no son 
abundantes a este respecto; los aportarnos, con 
todo, por su interés a la hora de encuadrar los 
ritos funerarios en el modo de vida rural. 

En algunos pueblos, como se indicó anterior­
mente, estuvo establecida la cantidad de trigo 
que había que aportar en las distintas categorías 
de funeral. 

En Zerain (G), al funeral más modesto deno­
minado ogi erdilwa (ofrenda de medio pan ) co­
rrespondía la enU"ega de dos fanegas de trigo 
equivalentes a unos 80 Kg; por el funeral de 
mayor categoría, bi ogilwa (ofrenda de dos pa­
nes) había que aportar ocho fanegas de trigo. 

425 



RITOS FUNERARIOS EN VASCONJA 

Fig. 140. Diezmero (arcón para diezmos de cereal). Zcrain (G). 

Sin duda, estos módulos son herencia de una 
época en la que las transaciones se hacían nor­
malmente en especie. A lo largo de la primera 
mitad del siglo se fue generalizando el pago en 
dinero de los servicios religiosos. Un informan­
te de la citada localidad guipuzcoana recuerda 
que, al fallecimiento de su padre en 1919, la 
familia aportó a la iglesia en pago del funeral 
cuatro cuartales de trigo. Nire aita il zaneen nik 
zazj1i urte neuzkan· ( 1919). Ondo gogoratzen naiz en­
tierro nrdainketan diruaren ordez gane emcm 'izan 
gendun: lau imi t 'erdi izan ziran. Asko zen. 

Esta práctica de abonar en especie perduró 
en Bidegoian (G) hasr.a mediados de siglo: por 
un funeral se entregaba a la parroquia seis me­
didas, lakai, de trigo y seis de maíz. 

También en Apodaca (A) prevaleció durante 
tiempo la costumbre de pagar en grano la mi­
tad de los aranceles. 

Indudablemente, estas formas de pago han 
sido comunes en otras muchas localidades rura­
les. En consonancia con esto se puede mencio­
nar el pago del aúal mencionado anteriormente 
que era una aportación de grano para pago, du­
rante el año, de los responsos que el sacerdote 
rezaba en la sepultura de la iglesia. 

En Aramaio (A) , cada casa entregaba al sacer­
dote anualmente media fanega de maíz y media 
de trigo y un carro de leña, gurdi bete egur, por 
servicios similares. 
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